
es cont. Ilustracion fotos 
Es evidente que Badia Malagrida DO consideró en su 

justa rtrmenston histórica la política española y portugue
sa e* la regJWn, tanto en la definición de loa limites te-
rHtoéùìm como en lo administrativo, razón por la que. 
llevado de su devolución geográfica, como señala Arze 
Qttmtgá, propuso esquemas absurdos, como el de esa 
Confederación Regional de la Cuenca del nata, en la for
ma señalada por Meira Mattos, que incluiría "el sur de 
Bolivia", formado por los departamentos de Potosí, Sucre 
y Tarija. La idea sugiere, obviamente, el reparto de Boli
via entre sus vedaos, como tesis planteada reiteradas ve-
oes en los proyectos expansionistas brasileños y chilenos, 
principalmente, en una disputa de la que no son ajenas 
las' demás naciones vecinas, entre ellas, la Argentina, don
de hay quienes suenan con oponer a un Brasil integrado 
en ei Plata y el Amazonas, una Argentina integrada en las 
fronteras del Virreinato de Buenos Aires, que reincorpo
raría en su seno, según e! proyecto colonial español, a 
Bolivia. Paraguay y Uruguay. 

LOS FCMlAMENTOS D E L EXPANSIONISMO 
Los proyectos para destruir a Bolivia están alentados 

por los grandes intereses que tratan de apoderarse de sus 
recursos naturales, como de aquellos que señala el argen
tino Julio E. Sanguinettí, cuando advierte que el contra
lor para el abastecimiento, como condición esencial para 
la subsistencia, aún a costa de presiones políticas, "es 
particularmente válido para la cuenca del Plata, cuyos 
enormes recursos fluviales y energéticos, tierras cultiva
bles y reservas forestales, son mínima parte de los cuan
tiosos recursos minerales que alberga en su seno, par
ticularmente mineral de hierro y estaño, mineral radiac
tivo, gas y las mayores reservas mundiales de mangane
so'', porque "estos recursos minerales se hallan concen
trados en la zona boliviana de Santa Cruz de la Sierra y 
El Mutuo, cuyos yacimientos de mineral de hierro, con 
una reserva estimada de 30 mil millones de toneladas, se 
estima podrían abastecer al mundo durante 2 siglos". 

Estas riquezas han despertado la voracidad de los 
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